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En un país con un historial de liderazgos polari-

zantes y promesas incumplidas, el debate sobre 

qué tipo de líder necesita Colombia en 2026 es 

más relevante que nunca. En los últimos años, 

se ha popularizado la idea de un “Bukele co-

lombiano”, un líder fuerte que rompa con las 

estructuras tradicionales y ofrezca resultados 

inmediatos. Sin embargo, la importación de 

modelos extranjeros, como las políticas liberta-

rias de Javier Milei o el autoritarismo de Nayib 

Bukele, no responde a la realidad colombiana 

ni a su complejidad histórica.

Colombia ha vivido ciclos políticos que, aun-

que prometieron transformación, dejaron un 

país profundamente dividido. Álvaro Uribe, con 

su enfoque de mano dura, logró avances en se-

guridad, pero su legado está empañado por los 

“falsos positivos” y el debilitamiento de las ins-

tituciones. Juan Manuel Santos apostó por la 

paz, pero su desconexión con las regiones más 

afectadas por el conflicto redujo el impacto de 

los acuerdos. Gustavo Petro, por su parte, ge-

neró expectativas de cambio estructural, pero 

su administración ha estado marcada por im-

provisación, divisiones internas y una economía 

tambaleante.

Estos liderazgos han tenido algo en común: lle-

garon al poder con el apoyo de maquinarias 

políticas o discursos polarizantes, perpetuan-

do un modelo donde los intereses particulares 

priman sobre los colectivos proliferando la co-

rrupción en todas las esferas del poder. 

COLOMBIA EN BUSCA DE LÍDERES 
PARA 2025-2026: REFLEXIÓN SOBRE 

LA POLÍTICA DEL PASADO Y EL FUTURO
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Sergio Fajardo representa una alternativa dife-
rente, se desmarca completamente de este pa-
trón “los mismos con las mismas” cómo decía 
Jorge Eliezer Gaitán. Su camino hacia el poder 
no está condicionado por maquinarias políti-
cas, clientelismo o alianzas cuestionables. Esto 
es lo que lo hace diferente no polariza, no pro-
mete soluciones mágicas, y ha demostrado ser 
un líder técnico, capaz de escuchar y construir 
consensos. Su enfoque puede parecer “tibio” 
para algunos, pero quizás es justo lo que nece-
sita Colombia

Su historial está limpio de escándalos, no ha en-
tregado mermelada, ni ha premiado a clientelis-

tas. Ha enfrentado a los corruptos sin miedo, lo 
que lo convierte en un verdadero titán en esta 
batalla.

Ha demostrado que se puede gobernar sin caer 
en los vicios del clientelismo. Esto, aunque le ha 
costado alianzas políticas, lo hace un líder que 
trabaja por el bien común y no por intereses 
particulares.

Como alcalde de Medellín y gobernador de An-
tioquia, priorizó la educación, la innovación y la 
cultura ciudadana, transformando la calidad de 
vida de miles de personas.
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El reto no está solo en elegirlo, sino en que 
como ciudadanos apostemos por un líder que 
no ofrece atajos, sino soluciones reales y es-
tructurales para transformar nuestro país.

Colombia ya ha vivido intentos de liderazgo si-
milares a los modelos extranjeros que ahora se 
promueven. Durante el siglo XIX, Rafael Núñez 
consolidó el poder con su modelo centralista 
y autoritario, pero a costa de una democra-
cia limitada. En el siglo XX, Laureano Gómez 
intentó imponer una visión ultraconservadora, 
generando profundas divisiones sociales. Estos 
ejemplos nos recuerdan que el autoritarismo, 
aunque prometedor en apariencia, suele dejar 
cicatrices profundas.

No se trata solo de elegir al líder adecuado, 
sino de que los ciudadanos participen activa-
mente en él un cambio real. Colombia nece-
sita liderazgos no sólo en la presidencia, sino 
también en la cámara de representantes y el 

senado de la república, líderes que no ofrezcan 
soluciones mágicas, sino políticas basadas en 
datos, ética y resultados medibles. El país re-
quiere instituciones fuertes, no caudillos.

El reto para 2025 es transformar el desencanto 
en acción, apostando por liderazgos que prio-
ricen la educación, la ciencia y la tecnología 
como motores del progreso. Sergio Fajardo no 
es solo una alternativa, sino una invitación a 
creer que un cambio estructural es posible si 
se apuesta por la transparencia, la integridad y 
la preparación.

Colombia no necesita un Bukele ni un Milei; 
necesita reconciliarse consigo misma y apos-
tar por un liderazgo que transforme sin dividir, 
que escuche sin imponer y que construya sin 
destruir. La elección no está solo en las urnas, 
sino en cada ciudadano que decide qué futuro 
quiere para su país.


